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El texto constitucional de 1961 fue dictado por los representantes del pueblo 
venezolano, con una serie de propósitos que se enumeran y detallas en el Preámbulo 
de la Constitución, el cual, según la Exposición de Motivos del Proyecto de Cons­
titución "constituye la base fundamental, el presupuesto que sirve de fundamento 
a la norma constitucional; señala los valores sociales y económicos, políticos y ju­
rídicos que inspiran la acción del Estado". En palabras de la Corte Suprema de 
Justicia, "el Preámbulo de la Constitución contiene los "considerandos" o "motivos 
que guiaron al constituyente para decretar una Constitución en los términos como 
lo hizo, vale decir, configura el propósito que se tuvo en cuenta para tales términos" 
(sentencia de la Sala Político Administrativa de 8-8-89 en Revista de Derecho Pú­
blico, N° 39, 1989, p. 102). 

En el Preámbulo, por tanto, se establecen los objetivos del pacto de organi­
zación política que es el Texto constitucional, objetivos que por supuesto, son 
guía de obligatoria conducta para los órganos del Estado. Por tanto, las declaracio­
nes del Preámbulo forman el conjunto de principios y políticas que los órganos del 
Estado deben necesariamente seguir, a pesar de que los gobiernos tengan diversos 
signos ideológicos, y que pueden identificarse como objetivos políticos, sociales y 
económicos, igualitarios, internacionales, democráticos, y morales e históricos. 

En los objetivos o propósitos, constituyen sin duda, los principios constitucio­
nales fundamentales que inspiran el Texto constitucional y que, como tales gozan 
de la misma imperatividad, obligatoriedad y rigidez constitucional que las normas 
contenidas en el articulado de la constitución. Su violación por un acto estatal, por 
ello, podría dar Jugar a una acción de inconstitucioalidad. 

J. LOS OBJETIVOS POLITICOS 

El primer párrafo del Preámbulo, establece que la Constitución se dictó: 

"Con el propósito de mantener la independencia y ía integridad territorial de 
la Nación, fortalecer su nidad, asegurar la libertad, la paz y la estabilidad de 
sus instituciones". 

Varios aspectos fundamentales surgen de esta declaración, la cual tiene conno­
taciones internas y externas. Por una parte, se reafirma el propósito independentista 
de la Nación, en el sentido de que el Estado, como su orgaización política, no debe 
estar sometido a otros Estados ni ser dependiente de ellos. Por otra parte, se formula 
el principio de que se busca que la Nación mantenga su territorio íntegro, de ma­
nera que no sea despojada de él por otros Estados. La integridad territorial también 
evidencia el propósito de su mantenimiento, frente a cualquier intento segregacio­
nista interno, por lo que el Preámbulo también formula, entre los objetivos del Es­
tado, el fortalecer ua unidad de la Nación, en el sentido de que si bien tiene una 
división político-territorial, sus componentes forman una sola unidad política, regida 
por un conjunto de instituciones. En relación a éstas, el Preámbulo formula como 
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objetivo de la organización política que configura el Texto fundamental, el de ase­
gurar la estabilidad de las mismas. 

Por último, entre los objetivos definidos en el texto del Preámbulo, está el de 
asegurar la libertad y la paz, como desiderátum de todos los componentes de la 
sociedad y de su organización política. Libertad, en el sentido de goce, dentro de 
los límites constitucionales, de los atributos de la personalidad en sociedad; y paz, 
en el sentido de relaciones sociales basadas en el respeto mutuo con proscripción 
de la agresión. 

JI. LOS OBJETIVOS SOCIALES Y ECONOMICOS 

Dentro de los objetivos del Estado y la sociedad fijados en el Preámbulo de la 
Constitución, están además, los de carácter social y económico que deben guiar la 
política pública. En esta forma, el segundo párrafo del Preámbulo indica que la 
Constitución se dictó con el propósito de: 

"Proteger y analtecer el trabajo, ampara la dignidad humana, promover el bie­
nestar general y la seguridad social; lograr la participación equitativa de todos 
en el disfrute de la riqueza, según los principios de la justicia social, y formen­
lar el desarrollo de la economía al servicio del hombre". 

Esta declaración, sin duda, es fundamental, pues resume la filosofía política del 
Estado y de la sociedad venezolana, básicamente de carácter social, teniendo al ham­
bre como su centro. 

En primer lugar, se reconoce al trabajo como la base de la sociedad y del desa­
rrollo personal, el cual ha de protegerse y enaltecerse, para lo cual debe revalorizarse 
permanentemente. 

En sgundo lugar, se formula como objetivo político-social, el amparar la digni­
dad humana, lo que implica ubicar al hombre como centro de todo el proceso polí­
tico, cccnómico y social. De allí la extensa regulación de los derechos y garantías 
constitucionales que se enumeran en el Texto (arts. 43 a 116), con la expresa indi­
cación de que dicha enunciación no debe extenderse como negación de otros que, 
siendo inherentes a la persona humana, no figuren expresamente en la Constitución 
(art. O), todos los cuales pueden ser amparados (art. 49). 

En tercer lugar, se establece, sin ningún género de dudas, que el Estado debe, 
como uno de sus objetivos básicos, el promover el bienestar general de la población 
y la seguridad social, de manera de proteger a la población contra infortunios y 
riesgos que pueden ser objeto de previsión sccial. 

En cuarto lugar, se precisa, dentro de los objetivos que provocan el pacto po­
lítico constitucional, el de lograr la participación equitativa de todos en el disfrute 
de la riqueza, según los principios de la justicia social. De acuerdo a ello, el sistema 
político debe procurar que el disfrute de la riqueza no se concentre en pocas manos 
provocando injustas diferencias de ingreso, y que aquélla puede ser repartida a cada 
quien según le corresponda, por supuesto, de acuerdo al esfuerzo y trabajo realizado, 
de manera que se asegure a todos una existencia digna y provechosa para la colec­
tividad (art. 95). 

Por último, dentro de los objetivos fundamentales de la organización política está 
el que ésta tiene por objetivo esencial, el fomentar el desarrollo de la economía al 
servicio del hombre. Este, por tanto, ha de ser el centro de la política de desarrollo 
económico, con lo cual deben superarse los puros enfoques economicistas, donde el 
hombre no tiene cabida como fin, sino eventualmente como medio. 
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III. LOS OBJETIVOS IGUALITARIOS 

Dentro de los objetivos perseguidos al dictarse la Constitución y que se confi­
guran como políticas esenciales del Estado y de la Sociedad, está el de: 

"Mantener la igualdad social y jurídica, sin discriminaciones derivadas de raza, 
sexo, credo o condición social". 

Esta declaración, ante todo, reconoce la tradición igualitarista del pueblo y de 
la sociedad venezolanas, que nos es tan característica en el contexto latinoamericano, 
producto no sólo de crueles guerras sociales, como la del inicio de la Independencia 
(1814) y las denominaciones guerras federales ( I 858-1863), sino del proceso de 
mestizaje desarrollado en un país como Venezuela, donde no hubo grandes civiliza­
ciones precolombinas, ni por tanto, organizaciones indígenas avanzadas, que pudieran 
se rsometidas por el conquistador español, razón por la cual importó mano de obra 
africana. 

El mestizaje, históricamente, ha sido la base de la igualdad social más o menos 
estable qce hemcs tenido, y que ha de mantenerse, así como de la igualdad jurídica 
de manera que la Ley no contenga discriminaciones derivadas de raza, sexo, credo 
o condición social. 

Este objetivo constitucional de la organización política, además, se e:tablece 
como uno de los derechos individuales de la persona ( art. 61). 

En este sentido, la prescripción de carácter absoluto, de discriminaciones basa­
das en la raza, y que llevó incluso hace algunos años a la eliminación de nuestra 
legislación de ciertas discriminaciones en cuanto a la inmigración contra las perso­
nas de raza amarilla. 

Por otra parte del Preámbulo también deriva una política esencial del Estado y 
del orden social, que debe ser la igualdad de credos a pesar de la importancia de 
la religión católica, de manera que no se pueda discriminar a los ciudadanos, ni 
por las instituciones públicas ni por las privadas, por razón del credo que se pro­
fese. De allí la libertad de conciencia y credo religioso que la Constitución prevé 
(art. 65). 

En cuanto a la prescripción de dismrinaciones derivadas del sexo, el principio 
es absoluto, y las solas excepciones derivan de la protección a la mujer (p.e. arts. 
74, 93). 

Por último, y dentro de los principios de justicia social y de la eccnomía al 
servicio del hombre, se proscribe cualquier discriminación derivada de la condición 
social, salvo que impliquen medidas de protección, por ejemplo, a los menores 
(p.e. arts. 75, 93), a las comunidades indígenas y a la población campesina (art. 77). 

IV. LOS OBJETIVOS INTERNACIONALES 

El Preámbulo de la Constitución también establece objetivos básicos de la orga­
nización política que el Texto consolida en el ámbito de la comunidad internacional, 
al establecer que se dictó con el propósito de: 

"Cooperar con las demás naciones, y, de modo especial, con las Repúblicas 
hermanas del Continente, en los fines de la comunidad internacional, sobre la 
base del recíproco respeto de las soberanías, la autodeterminación de los pue­
blos, la garantía universal de los derechos indivdualcs y sociales de la persona 
humana, y el repdio de la guerra, de la conquista y del predominio económico 
como instrumento de política internacional". 
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El primer objetivo de la sociedad venezolana organizada políticamente, en el 
ámbito de la comunidad internacional, es el de la cooperación con las demás nacio­
nes en el logro de los fines, de la misma, haciéndose especial mención en la coope­
ración latinoamericana. 

Esta cooperación con las demás naciones se ha de propugnar sobre la base 
de los siguientes principios: 

En primer lugar, el recíproco respecto de las soberanías, es decir, de la po­
testad de los países de establecer las relaciones de poder que estimen conducente 
a sus fines económicos y sociales. Esta soberanía de los países ha de ser respetado 
por los demás, de donde surge el principio de la no intervención, de tan tradicional 
respeto por nuestro país. 

El segundo principio que debe guiar las relaciones internacionales de la Repú­
blica, es el de la autodeterminación de los pueblos, es decir, el respeto al derecho 
de que éstos puedan adoptar las decisiones que más y mejor estimen convenientes 
a su organización política, económica y social, sin interferencias ni sometimientos, 
ni condicionamientos de otros pueblos. 

El tercer pricipio busca el que se garanticen a escala universal, al menos los 
derechos individuales y sociales de la persona humana, lo que hasta cierto punto 
implica un reconocimiento al valor de la Declaración Universal de los Derechos 
del Hombre, y la reafirmación de una tradición en el constitucionalismo venezolano 
que se inicia con nuestra "Declaración de Derechos del Pueblo" del 1 e de julio 
de 1811, la primera de algún país latinoamericano. 

En cuarto lugar, y como complemento al propósito de mantener la paz inter­
na, el Preámbulo también define como propósito de nuestro sistema político y social 
y como principio que debe guiar la actuación internacional de la República, el 
repudio de la guerra, de la conquista y de predominio económico como instrumen­
tos de política internacional, que enmarca dentro de nuestra tradición pacifista, de 
ser el único país del Continente que no ha estado en guerra con ningún otro desde 
la lndependecia. 

V. LOS OBJETIVOS DEMOCRATICOS 

El peúltimo párrafo de Preámbulo de la Constitución expresa que dicho Texto 
fundamental se dictó, entre otros, con el propósito de: 

"Sustentar el orden democrático como único e irrenunciable medio de asegu­
rar los derechos y la dignidad de los ciudadanos, y favorecer pacíficamente 
su extensión a todos los pueblos de la Tierra". 

Se define así, expresamente, no sólo la vocación democrática de la política in­
terior y exterior del país, y por tanto, la democracia como fin, sino también el 
compromiso de la representación popular de sustentar el orden democrático como 
medio de asegurar los derechos y la dignidad del hombre. De nuevo aquí encon­
tramos la referencia al hombre como centro de la organización política y el asegu­
ramiento de sus derechos y dignidad, como meta de la misma. 

La búsqueda de la democracia como fin, se formula como una pieza de la 
política internacional de la República, que debe favorecer la extensión de la demo­
cracia a todos los pueblos de la Tierra, pero en forma pacífica, reafirmando la 
vocación pacifista del Preámbulo. Ello implica el repudio a la implantación de la 
democracia por medios bélicos, lo que evidencia, en este caso, que el fin ( extensión 
de la democracia) no justifica los medios (no pacíficos). 
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Pero además, y particularmente en el orden interno, se formula un concepto 
de la democracia que, como desiderátum, debe ser el objetivo a lograr, vinculada 
al hombre, y como medio único e irrenunciable, en primer lugar, para asegurar 
los derechos fundamentales, de lo que resulta la concepción de que estos derechos, 
realmente, para que puedan estar asegurados, es necesario un orden democrático. 
Democracia, por tanto, es libertad; y donde no hay democracia, no puede haber 
libertad, entendiendo por democracia, simplemente, el gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo, por supuesto a través de sus representantes, tal y como fue 
concebida por la Revolución Norteamericana y la Revolución Francesa a finales 
del Siglo xvm y por nuestra Revolución Latinoamericana a principios del Siglo XIX 

Por ello democracia es la antítesis de la autocracia. 
Pero además, la democracia, como sistema político de libertad y representati­

vidad, y forma de vida de participación, conforme al Preámbulo, en segunde lugar 
se estima que debe ser sustentada como único e irrenunciable medio de asegurar 
la dignidad de los ciudadanos. Así, se declara expresamente que ninguna forma 
de autocracia puede estar realmente al servicio del hombre, y de nuevo se formula 
la visión esencialmente humana del sistema político que la Constitución concibe, 
conforme a lo cual no sólo la economía debe estar al servicio del hombre, sino 
también, la política mediante la democracia, como medio. 

VI. LOS OBJETIVOS MORALES E HISTORICOS 

Por último, dentro del Preámbulo y como objetivo tomado en cuenta para la 
sanción de la Constitución, se establece que ella se dictó, también, con el propó­
sito de: 

"Conservar y acrecer el patrimonio moral e histórico de la Nación, formado 
por el pueblo en sus luchas por la libertad y la justicia y por el pensamiento 
y la acción de los grandes servidores de la patria, cuya expresión más alta 
es Simón Bolívar, el Libertador". 

La Constitución sancionada el 23 de enero de 1961, y el reg,men político de­
mocrático que conforme a ese pacto político disfrutamos, sin la menor duda, es 
el resultado de un largo proceso histórico y de evolución político-social, que no 
se puede desconocer. Las bases fundamentales del constitucionalismo contemporá­
neo (la noción de Constitución escrita, como texto normativo directamente aplica­
ble a los ciudadanos; la soberanía del pueblo, y no ubicada en un órgano del Es­
tado, es decir, el republicanismo democrático; la distribución vertical del Poder Pú­
blico, dando origen al sistema federal; el principio de la separación orgánica de 
los Poderes Públicos; la declaración constitucional de los derechos y garantías fun­
damentales; y el rol del Poder Judicial, como contralor de la constitucionalidad y 
legalidad de la actuación de los otros Poderes) sobre los cuales se monta el Texto 
Fundamental, derivan de un forjamicnto que se inicia con la Revolución de Inde­
pendencia a partir de 181 O y encuentra su expresión filosófica y política en el 
pensamiento y acción de nuestros grandes hombres y próceres, de carne y hueso, 
que liderizaron los cambios que se han producido en nuestra historia y que, sin 
duda, encuentran a la cabeza al Libertador, Simón Bolívar, genio político de la 
paz y de la guerra. 

Todo ese proceso político-social que nos separa de aquellos añcs de la Inde­
pendencia y que transcurre, en los últimos 180 años, ha generado un patrimonio 
moral e histórico de la Nación, donde luchas y guerras por la libertad y la justicia 
se han sucedido por autocracia, en las cuales la justicia y la libertad han sido cues-
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tionadas. Todo ese proceso histórico, con Jo bueno y Jo malo, ha formado nuestras 
instituciones las cuales, definitivamente, no nacen en 1961; al contrario, son de 
larga data, con múltiples soluciones de continuidad, pero guiadas por una filosofía 
democrática y de libertad que siempre ha estado latente. 

No olvidar las enseñanzas de la historia, es el mensaje del último párrafo del 
Preámbulo, y tomar conciencia que como país, no hemos sido inventados hace 
treinta años, ni muchísimo menos. 




